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Artíguez. 
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EL  TÍO  PACO  
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DON  DI  MAS  

Dalmau. 

ALFREDO  Y  VAPOR  

Larra. 

ISIDORO  Y  CHISPA  

Quevedo. 

MARIANO  
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Arana. 

NÚÑEZ  

Chaves. 

PÉREZ  

Toha. 

Gutiérrez. 

Baco,  Marte,  Ondinas,  etc.,  etc. 


Madrid. — Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramática, 
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AL  SEÑOR 

DON    LUCIO  BUELTA 

Recuerdo  cariñoso  de 


TITULOS  DE  LOS  CUADROS 


1.  °   El  Tío  Paco.  # 

2.  °   La  madeja  se  enreda. 

3.  °  ¡Tableau! 

4.  °   El  gato  escaldado. 

5.  d    ¡Ni  son  todos  los  que  están, 

Ni  están  todos  los  que  son! 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 


EL  TIO  PACO 


Sala  «ligante.  Puerta  al  foro  y  laterales;  dos  derecha  y  una 
isquierda.  Velador  al  centro.  Armario  de  cristales  con 
aparatos  eléctricos  etc.,  «te.  Armario  con  libros;  todo 
•sto  pintado  en  el  telón.  Mesa  de  despacho,  sillas,  sillo* 
•es,  etc.  Cuadros  médicos  en  las  paredes. 


ESCENA  PRIMERA 

LUIS,   tomando  el  pulso  á  SERAFIN,  que  está  sentado, 

y  á  su  lado  DOÑA  ROBUSTIANA. 
Luis.      (a  Serafín.)  ¡Respire  usted!...  Más. 

SERA?.    (Haciendo  un  esfuerzo.)  ¿Asíf 

Luis.      Hombre,  un  poquito  más  fuerte. 
Roí.      (¡Pobrecito  de  mi  alma, 

lo  va  á  convertir  en  fuelle!) 


LUIS.        (Después  de  una  pausa.) 

No  hay  lesión. 
Rob.  -    ¿De  veras? 

Luis.  Nada. 

ROB.         ¿Y  de...?  (Á  Serafín.) 

Seraf.  Sí...  perfectamente. 

Rob,      Mire  usted,  doctor,  de  todo 

marcha  muy  bien  me  parece. 
Seraf.   Si  estoy  bueno...  Es  que  mamá 

se  empeña... 
Rob.  Mi  niño  tiene... 

Vamos,  es  \Monomacaco\ 
Luis.  ¡Monomaniaco! 
Rob.  Corriente. 

Las  letras  le  han  vuelto  loco. 
Luis.      ¡Ah!  ¿Escribe? 
Rob.  ¡Vaya!  Juguetes, 

novelitas  y  poemas. 

Y  aunque  es  un  adolescente, 

aquí  donde  usted  lo  ve, 

ha  estrenado  ya  seis  veces. 
Luis.  ¿Ropa? 

Rob.  No  señor,  comedias. 

Luis.      ¿Y  han  gustado? 
Seraf.  ¡Que  si  quieres! 

Rob.      Tiene  muchos  enemigos. 


Al  ver  que  el  chico  promete, 
es  natural,  le  patean 
todo  lo  que  estrena  siempre. 
Y  de  aquí  nace  su  pena, 
y  ya  ni  come  ni  bebe, 
y  el  pobrecito  está  triste 
y  á  mí  me  atraviesan  éste . 
(Por  el  corazón.  )  Yo  soy  madre,  caballero. 
Luis.      Sí  señora,  se  comprende.  (Transición.) 
Es  fuerza  que  salga  al  campo, 
es  preciso  distraerle... 
Verá  usté.  Le  pondré  un  plan 
curativo  y  un  buen  régimen, 
y  no  tenga  usted  cuidado. 
Sobre  todo  que  no  estrene. 
Rob.      (Se  levanta.)  Retírate,  Serafín, 


y  haz  un  soneto  si  quieres. 
Oiga  su  monomanía: 
como  patean  al  nene, 
en  casa  no  hay  nada  sano, 
ni  la  estera,  ni  los  muebles; 
palea  que  te  patea 
está  el  pobrecito  siempre, 
y  en  cuanto  coge  un  bastón, 
ya  se  sabe,  erre  que  erre. 

(indicando  el  pateo.) 

Luis.      Pues  esa  monomanía 

se  corrige  fácilmente. 
Seraf,  (Levantándose.)  Ya  está  el  soneto,  mamá. 
Rob.      ¡Qué  facilidad  que  tienel 

Recítaselo  al  doctor. 
Luis.      No,  gracias...  Me  aguarda  gente 

para  la  consulta. 
Rob.  .  Bien... 

pues  nada  ..  usted  me  dispense. 
Luis.      Le  mandaré  á  usted  el  plan 

curativo. 
Rob.  Se  agradece. 

Vamos,  Serafín. 
Seraf.    (á  luís.)  ¡Adiós! 
Luis.      Sobre  todo  que  no  estrene. 

(Vanse  doña  Robustiaaa  y  Serafín  por  el  fondo.) 


ESCENA  II 

LUIS,  y  á  poco  ROQUE 

Luis.      Caramba,  es  un  caso  nuevo 
el  caso  de  ese  muchacho. 
¡Y  la  madre,  qué  pesada, 
si  parece  un  drama  mrlo! 

¡Roque!  (Llamando.) 
ROQUE.    (Por  el  fondo.  Hablá  con  acento  gallego.) 

¡Señorito! 
Luis.  Díme, 

¿hay  mucha  gente  esperando? 
Roque.  No  señor,  no  queda  nadie. 


* 


Pues  entonces,  yo  me  marcho 
ahora  mismo  á  Leganés 
á  mi  consulta.  Si  acabo 
pronto,  volveré  esta  noche, 
si  no,  mañana  temprano. 
Vaya  con  Dios  el  señor. 
Te  quedas  solo.  iCuidado! 
Voy  á  vestirme. 

(Vase  por  la  primera  de  la  izquierda  ) 

Está  bien. 

ESCENA  III 

ROQUE 

Los  médicos  afamados 
no  paran.  ¡Siempre  corriendo!  ^ 
¿Por  qué  al  señor  le  habrá  dado 
por  curar  locos?  ¡Manías! 

(Se  oye  campanilla  dentro.) 

Me  parece  que  han  llamado.  (Vase  por  «i  foro.) 

ESCENA  IV 

ROQUE,  ALFREDO  <  ISIDORO,  por  .1  fondo.  Tipo. 

sumamente  derrotados. 

Isidoro.  ¿Está  en  casa? 
Roque.  Sí  señor. 

Alf.      Dí  que  están  sus  dos  hermanos. 
Roque.  Allá  voy.  (¿Á  que  vendrán? 

Sin  duda  á  darle  un  sablazo.) 

(Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  V 

ALFREDO   é  ISIDORO 

ISIDORO.  (Después  de  una  pausa.) 

¡Querido  Alfredo,  qué  dia! 


Luis. 

Roque. 
Luis. 

Roque. 


Alf.      Isidoro,  ¡qué  nefando! 

Isidoro.  ¡Arrojarnos  el  casero! 

Alf.      Ponernos  todos  los  trastos 
en  la  calle. 

Isidoro.  Y  en  verdad, 

no  nos  ha  perjudicado. 
¡Porque  un  bastón  y  unas  botas, 
y  una  silla  con  dos  palos, 
y  una  caja  de  betún, 
ya  ves  que  no  es  mobiliario! 

alf.      ¡Yo  que  soy  un  escultor 

que  hago  primores  del  barro! 

Y  tú  que  eres  un  artista 

que  te  dejas  por  debajo 

á  Murillo  y  á  Velázquez 

y  sobre  todo  al  Ticiano; 

¡si  pintas  á  Venus!...  ¿Quién?... 

Isidoro.  Pero  oye,  Alfredo,  ¿han  llamado? 

Alf^.      Si  es  que  digo  ¿quién  te  iguala? 

Isidoro.  Gracias.  Lo  sé.  Toma  algo. 


ESCENA  VI 

¿DICHOS,  LUIS  y  ROQUE.  LnU  con"<rabán  y 
de  copa  puesto. 

Luis.      ¡Hola!  ¡Qué  queréis? 

LOS  DOS.  (Abrazándole.)  ¡Luis! 

Alf.      ¡Hermano  mío! 

ISIDORO.  (Pasándole  la  mano  por  el  gabán.) 

¡Qué  paño! 
¡Qué  gabán  de  más  abrigo! 
Luis.      Tamos,  ¿qué  queréis?  Al  grano. 
Alf.      ¡Que  nos  ha  echado  el  casero! 
Isidoro.  ¡Que  el  casero  nos  ha  echado! 
Alf.      ¡Que  no  tenemos  metal! 
Isidoro.  ¡Que  no  tenemos  un  cuarto! 
Alf.      ¡Que  no  comemos  caliente! 
Isidoro.  ¡Desde  el  año  ochenta  y  cuatro! 
Alf.      ¡Que  estas  botas,  no  son  botasl 
Isidoro.  ¡Que  estos  ya  no  son  zapatos! 
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Alf.  '     ¡Que  hace  frío! 

Isidoro  ¡Mucho  frío! 

Los  dos.  jY  que  estamos...  tiritando! 

Roque.  (Lo  de  siempre.) 

Luis.  Yo  lo  siento. 

Si  no  fuérais  dos  bigardos, 
dos  holgazanes  perdidos, 
y  si  hubiérais  estudiado 
como  yo,  que  me  hice  médico, 
cuando  nos  mandó  el  tío  Paco 
á  estudiar  aquí  á  los  tres. .. 
no  llegaría  este  caso, 

Isidoro.  Soy  pintor,  (con  dignidad.) 

Alf.      (lo  mismo)    ¡Soy  escultor! 

Luis.      Nada,  sois  dos  mamarrachos. 

Isidoro.  ¿Es  decir?... 

Alf.  ¿Que  nos  arrojas? 

¡Isidoro!  Ven,  hermano, 
en  la  calle  de  Segovia 
hay  un  viaducto  muy  alto. 
Vamos  allá;  yo  te  empujo... 
después,  veré  lo  que  hago. 

Luis.      Venid.  ¿Qué  necesitáis? 

Isidoro.  ¿Qué  es  lo  que  necesitamos? 

¿No  eres  médico?  Pues  bien, 
hazte  cuenta  que  acabamos 
de  nacer;  que  no  tenemos 
más  que  el  traje  de  diario 
que  nos  dio  la  Providencia; 
es  decir,  la  piel  que  usamos. 

Alf.      Vístenos  y  cómenos. 

Luis.      Basta  de  bromas...  ¡Canario! 

¿A  qué  habéis  venido  á  verme? 

Alf.      A  que  nos  prestes  un  cuarto 
para  pasar  hoy  el  día, 
hasta  mañana  temprano 
que  saldremos  á  buscar 
una  casa  para  ambos, 
digna  de  nuestra  importancia 
y  digna  de  nuestro  rango. 
Luis.      Bueno,  pues  quedarse  aquí. 

Roque,  cuida  á  mis  hermanos. 


—  M  — 

Me  voy  á  mi  manicomio; 

ya  me  estarán  esperando. 

Por  supuesto,  que  haya  orden, 

porque  aquí  no  quiero  escándalos. 
Alf.       Estoy  haciendo  una  estátua 

del  hambre...  que  vale  algo. 

Te  la  dedico,  Luis, 

por  supuesto,  si  la  acabo. 
Isidoro.  Te  dedico  un  bodegón 

que  hace  un  mes  que  he  terminado, 

y  que  lo  hice  bolamente 

para  poder  contemplarlo 

cuando  sintiera  gazuza.., 

porque...  ¿sabes...?  algo  es  algo. 
Luis.      Vaya,  adiós,  Hasta  mañana. 

(¡Qué  demonio  de  muchachos!) 

ESCENA  VII 

DICHOS    menos  LUIS 

¡Roque! 

¡Roque! 

Aquí  está  Roque. 
Vas  á  cumplir  lo  mandado. 
Llévanos  al  comedor, 
porque  ese  es  sin  duda  el  cuarto 
mejor  de  la  casa. 

En  marcha. 

¡Sus  y  á  comer! 

¡Al  asalto! 

(Vanse  por  la  segunda  de  la  derecha.) 

ESCENA  VIH 

DON  DIMAS,  NUÑEZ  y  PEREZ,  por  la  derecha 

MÚSICA 
Los  tres.         Aquí  se  colaron, 


Isidoro. 

Alf. 

Roque. 

Isidoro. 

Alf. 

Isidoro. 

Alf. 

Isidoro. 


i 
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los  he  visto  yo. 
Aqui  cogeremos 
sin  duda  á  lo»  dos. 
Nunez.   Soy  un  sastre  que  fama  ha  logrado 
de  elegancia  y  de  corte  especial , 
y  aquí  vengo  furioso  á  esta  casa 
buscando  á  dos  tunos  que  me  han  de  pagar. 
Pérez.   Soy  fondista  muy  acreditado, 

soy  el  dueño  de  un  gran  restaurant, 
y  aquí  vengo  buscando  á  dos  pillos 
que  comen  y  beben  y  nada  me  dan. 
Dimas.  Buenos  apuntes 

los  dos  están ; 
también  á  mí  me  deben 
un  dineral. 
Nunez.         Tres  levitas  de  tricot 
con  el  forro  de  satén, 
ocho  par  talones 

y  un  chaquet. 
Dos  capas  con  embozos 

de  moaré, 
y  tres  chalecos  blancos 

de  piqué. 
jFigúrese  usté! 
Esta  ropa  hecha 
yo  les  entregué, 
y  en  la  calle  del  Baño 

los  muy  tunos 
la  empeñaron  después. 
Pérez.      Diez  comidas  para  tres, 

con  Borgoña  y  con  Champagne; 
un  banquete  el  día  de  San  Juan, 
y  veintiséis  días  de  almorzar, 
y  treinta  y  siete  noches  de  cenar. 
Usted  convendrá 
que  la  cosa  pasa 
de  lo  regular. 
Desde  el  año  pasado 

voy  tras  ellos 
sin  poderles  cobrar. 
Divas.         Pues  más  que  á  los  dos 
me  deben  á  mí, 
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Los  DOS. 
LOS  TRES. 


DlMAS. 
Los  DOS. 
DlMAS. 


LOS  TRES. 


que  dinero  prestado 
les  di. 

¿Sí? 

La  unión  fait  la  forcé, 
y  unidos  los  tres, 

citarémos 
•cobrarémos, 
y  si  no  les  pegarémos; 

ya  se  vé. 
La  unión  fait  la  forcé,  etc 

Yo  cobraré. 
¿Qué  ha  dicho  usté? 
Que  pronto  cobrarémos 

nosotros  tres, 
con  una  martingala 

que  yo  me  sé. 
¡Qué  bien,  cobrarl 
¡Ese  hermoso  día 
cuándo  llegará! 


HABLADO 

Nuñez.   ¿De  manera?... 
Pérez.  ¿Dice  usted?.. 

Dimas.    Repito,  que  cobraremos. 
Nuñez.  ¡Ojala! 

Pérez.  ¿Mas  de  qué  modo? 

Dimas.    Pues  Isidoro  y  Alfredo 

tienen  un  tío  muy  rico. 
Nuñez.   ¿Y  cómo  sabe  usted  eso? 
Dimas.    Guando  llegaron  de  Burgos 

los  dos  hermanos,  trajeron 

una  carta  para  mí 

de  un  amigóte  que  tengo. 
Nuñez.   Bien...  Siga  usted. 
Pérez.  ¡Adelante! 
Dimas.    Ya  voy.  Pues  este  sujeto 

me  recomendaba  mucho 

á  los  dos,  y  resumiendo: 
-  á  las  veinticuatro  horas  » 

de  estar  en  Madrid  me  dieron 


—  u  — 


un  sablazo  de  primera 

y  me  sacaron  dinero, 

y  yo  le  escribí  á  mi  amigo 

y  él  me  contestó  diciendo: 

«Dales...  que  tienen  un  lío 

que  vale  por  dos  lo  menos. 

Los  ha  mandado  á  estudiar 

á  Madrid  con  el  objeto 

de  que  se  bagan  grandes  hombres, 

y  al  que  por  fin  llegue  á  serlo 

le  regala  dos  millones  ..» 

Todo  lo  que  me  pidieron 

les  di  en  seguida 
Nuñez.  Adelante. 
Dimas.    Con  un  interés  modesto: 

un  setenta  mensual. 
Pérez.    Siga...  que  lo  suponemos. 
Dimas.    Y  ayer  ha  llegado  el  tío. 
Nuñez.  ¿Aquí? 
Pérez.  ¿A  Madrid? 

Dimas.  Con  efecto. 

Nuñez.   Vamos  á  verle  en  seguida. 
Dimas.    ¡No,  señores,  ni  por  pienso! 

Darme  las  cuentas  á  mí 

y  cobrarlas  les  ofrezco. 
Nuñez.  Pero... 
Pérez.  ¿Cómo? 
Dimas.  Vengan,  hombre. 

Los  lobos  no  nos  mordemos. 
Nuñez.   ¿Pero  cómo  va  á  cobrar? 
Dimas.    ¿Cómo?  Ese  es  mi  secreto. 

Nada  de  insultarles...  nada. 

¡Mucha  finura  con  ellos! 

jLa  diplomacia  es  el  todo! 

¡Cobraremos! 
Nuñez  y  Pérez.  ¡Cobraremos! 

(Hablan  bajo  los  tres.) 


—  15  — 


ESCENA  IX 

DICHOS,  ALFREDO  é  ISIDORO,  por  la  derecha. 

Isidoro.  El  queso  era  de  primera. 
Alf.      La  butifarra  excelente. 

Pero,  ¿qué  miro?...  Los  tres. 

¡Ay,  Isidoro,  sostenme! 
Isidoro.  ¡Los  ingleses  en  sesión! 
Alf.      Y  que  será  permanente. 
Isidoro.  Claro,  como  no  pensamos 

pagar... 

Alf.  ¡Malditos  ingleses! 

LOS  TRES-  (Volviéndose  con  mucha  finare.) 

¡Señores! 

Isidoro,  (a  Alfredo.)  ¿Es  á  nosotros? 

Alf.      Yo  no  lo  sé;  pero  puede. 

Dimas.    ¡Vengan  ustedes  acá! 

Nunez.    ¡Tan  famosos  como  siempre! 

Pérez.   ¡Qué  guapos  están! 

Dimas.  ¡Qué  buenos! 

(Haciendo  pasada  y  dejándolos  en  medio.) 

Isidoro.  ¡Oye!  (a  Alfredo.) 

Alf.  ¿Qué  dices? 

Isidoro.  ¡Que  reces! 

Que  ya  se  ha  formado  el  cuadro, 

¿no  ves  que  en  medio  nos  tienen? 
Alf.      ¿Tú  crees  que  nos  fusilan? 
Isidoro.  Sí,  chico,  inmediatamente. 
Dimas.    Pues  hijos... 
Alf.  ¡La  voz  de  fuego! 

Dimas.    Aquí  hemos  venido  á  verles. 
Alf.      Para...  que  ..  paguemos. 
Dimas.  ¡Ca! 

Con  una  noticia  alegre. 

¿Quieren  ustedes  dinero? 
Pérez.   ¿Una  comida  excelente? 
Nuñez.   ¿Ropa?  ¿Gabanes  de  abrigo? 

ISIDORO.  (Asombrado.) 

Oye,  Alfredo.  ¿Tú  comprendes? 
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Alf.      Yo  no  comprendo...  ¡Me  asombro! 

Dimas.    Pues  no  se  asombren  ustedes. 
El  tío  Paco... 

Isidoro,  (a.  Alfredo.)     La  rebaja 
ha  llegado. 

Alf.  Aquí  la  tienes. 

Dimas.    Vuestro  tío  está  en  Madrid. 
¿Y  sabéis  á  lo  que  viene? 

Isidoro.  A  darnos  una  paliza. 

Alf.      Es  claro,  en  cuanto  se  entere 
que  no  somos  nada. 

Dimas.  No. 

Hace  diez  años  que  tiene 
el  proyecto  concebido 
de  casar  á  uno  de  ustedes 
con  su  hija,  que  lleva  en  dote 
dos  millones;  pues  con  ese 
motivo  viene  á  Madrid. 

Isidoro.  ¡Qué  noticia! 

Alf.  ¡Que  si  quieres! 

Isidoro.  Eso  lo  dijo  mi  tío 

con  la  condición  solemne 
de  que  en  los  diez  años  uno 
llegase  á  ser  hombre  célebre. 
Y  ninguno  hemos  llegado. 

Alf.      ¡Cal  ni  á  tomar  los  billetes 
para  embarcarnos  siquiera, 

Isidoro.  Sólo  le  toca  esa  suerte 
á  nuestro  hermano  Luis. 

Dimas.    Será  porque  ustedes  quieren. 

Isidoro.  ¿Cómo? 

Dimas.  Pues  es  muy  sencillo. 

Yo  estudio  el  negocio  este 
hace  mucho  tiempo. 

Alf.  ¿Sí? 

Dimas.    Cuando  el  tío  se  presente, 
usté,  isidoro,  tendrá 
un  taller  de.  pintor  célebre, 
y  usté,  Alfredo,  de  escultura. 

Isidoro.  Todo  lo  comprendo. 

Alf.  A  ese 

tío  se  la  damos. 
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Eso. 

¡Muy  bien  pensado I 

¡Corriente! 
Pero  con  la  condición 
de  que  nos  paguen  ustedes. 
Por  supuesto. 

Ahora,  á  vestirse. 

¿Pero  con  qué? 

{Inocentes! 
Yo  les  doy  á  ustedes  ropa. 

Y  yo  una  comida  fuerte. 

Y  yo  dinero. 

¡Dios  mío! 
¡Manolo,  qué  cosas  tienes! 
Aprieta,  pero  no  ahoga: 
te  lo  he  dicho  muchas  veces. 

(Vanse  por  la  derecha.) 

ESCENA  X 

ROQUE,  por  la  izquierda. 

¿En  dónde  se  habrán  metido? 
Dormirán  á  pierna  suelta; 
después  de  lo  que  han  tragado, 
es  claro,  viene  la  siesta. 
Me  echaré  á  dormir  también. 
¡Buena  vida!  ¡Pero  buena! 
No  estando  el  señor  en  casa, 
comer,  dormir  y  etcétera. 

(Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XI 

LORETO  y  MANOLITA,  por  la  lateral  derecha. 

MUSICA 

Las  dos.  La  portera  de  la  calle  de  la  Espada 

que  por  fuerza  debe  estar  bien  enterada, 
nos  ha  dicho  que  los  dos  están  aquí, 


Isidoro. 

NuÑEZ. 

Pérez. 
Dimas. 

Alf. 

Dimas. 

Isidoro. 

NUÑEZ. 

Pérez. 
Dimas. 
Los  dos. 
Isidoro. 
Alf. 


2 
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que  á  la  calle  su  casero  les  ha  echado 
y  con  paso  menudito  y  redoblado 
desde  allí 
venimos  las  dos 
á  verlos  aquí. 
Man.  Yo  soy  Manolita 

Cifuentes  Delgado, 
mi  madre  fué  tiple, 
mi  padre  fué  bajo. 
Loreto.  Me  llamo  Lo  reto 

Gutiérrez  Medina, 
papá  fué  bolero, 
mamá  bailarina. 
Man.  Y  yo  que  soy  lista, 

del  arte  fui  esclava, 
y  estoy  de  corista 
de  punta,  en  Eslava. 
Lorbto.  Y  yo  que  manejo 

con  gracia  los  piés, 
estoy  en  un  cuerpo 
de  baile  también. 
Man.  Mi  voz  es  poco  extensa, 

mas  canto  en  el  montón, 
porque  cuento  con  alguna 
recomendación. 
Loreto.       Mis  piés  son  chiquititos 
y  tengo  alguna  sal, 
y  me  estoy  relacionando 
con  lo  principal. 

DUO 


Manolita, 


Loreto. 


Porque  aunque  una  chica  Porque  aunque  una  chica 


tenga  poca  voz, 
puede  valer  algo 
por  el  interior. 
Por  dos  pesetas 
si  me  las  dan, 
canto  unas  cosas 
que  ustés  verán. 


no  baile  muy  bien, 
es  cuestión  de  formas 
el  pas  de  buré. 
Por  dos  pesetas 
si  me  las  dan, 
bailo  unas  cosas 
que  ustés  verán. 


í 
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(Bailando  y  cantando.)        (Bailando  y  cantando  bolero.) 

Cariño,  Anda  y  anda  remonona, 

no  hay  mejor  café  baila  ya. 

que  el  de  Puerto  Rico.  Anda,  mueve  tu  vestido 
Mi  niño,  de  percal, 

si  lo  duda  usté  Que  te  quiero  y  te  requiero 
yo  lo  certifico.  con  buen  fin, 

etc.,  etc.  y  me  mata  tu  salero 

porque  sí 
y  me  pierdo  yo  por  ti. 


ESCENA  XII 

DICHAS  j  ROQUE,  por  la  primera  de  la  izquierda. 

HABLADO 


ROQUE.     (Sale  nn  poco  antes  de  terminar  el  dúo.) 

¡Muy  bien!  ¿Quiénes  son  ustedes? 

La  consulta  ha  terminado. 
Man.     ¿Por  quién  nos  toma? 
Roque.  Por  locas. 

¿Se  entra  cantando  y  bailando 

en  una  casa  decente, 

sin  tener  desalquilado 

el  cerebelo? 
Loreto.  So  bruto. 

Dígale  usted  á  sus  amos, 

que  hay  aquí  dos  señoritas. 
Roque.   Pero,  ¿á  quién  vienen  buscando? 
Loreto.  Yo,  á  Isidoro. 
Man.  Yo,  á  mi  Alfredo. 

Roque.  Pues  acabaran...  {Canastos! 

En  fin,  les  avisaré 

y  observaré. 
Loreto.  ¡Pero  vamos! 

Roque.   Yóime,  vóime.  (Y  son  dos  chicas 

de  ule  con  ule.,.  Me  marcho...) 

(Vase  Roque  por  la  primera  do  la  izquierda.) 
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ESCENA  XIII 


DICHAS,  ALFREDO  é  ISIDORO,  por  la  derecha 
elegantemente  vestidos. 


Las  dos 
Los  DOS. 
LORETO. 

Man. 

Isidoro. 

Alf. 

LORETO. 

Man. 
Isidoro. 


Loreto . 

Man. 

Loreto. 
Isidoro. 


Alf. 

Man. 

Loreto. 

Isidoro. 

Loreto. 
Isidoro. 

Alf. 

Isidoro. 


¡Ellos! 

¡Ellas! 

¡Isidoro! 
¡Anda,  y  qué  bien  trajeado! 
¡Alfredo,  qué  ropa!  ¡Digo! 
¿Pues  qué  pensasteis  de  ambos? 
Somos  unos  caballeros... 
¿Desde  cuándo? 

¿Desde  cuándo? 
Desde  hace  cinco  minutos 
que  un  sastre  nos  ha  prestado 
esta  ropa  que  aquí  véis. 
Pues  con  ella  estáis  muy  guapos. 
Pues  venimos... 

Ya  sabéis 
que  ayer  se  cerró  el  teatro. 
Y  estamos  las  dos  paradas. 
Pues  hijas  mías,  andando 
y  ponerse  en  movimiento, 
porque  estamos  á  dos  grados 
bajo  cero. 

Y  si  os  paráis, 
de  seguro  os  hace  daño. 
Siempre  de  guasa. 

¿Qué  hacemos? 
La  gran  idea,  ¡canario! 
Estas  nf>s  pueden  servir. 
¿Para  qué? 

Pues  está  claro... 
sí...  para  la  mar  de  cosas. 
Para  aquéllo  que  ha  pensado  ' 
don  Dimas. 

Tienes  razón. 

(Sacando  una  tarjeta  y  escribiendo. ) 

A  la  calle  de  Preciados 
os  vais  con  esta  tarjeta, 


y  por  hoy  tendréis  trabajo: 
número  noventa,  ¿estáis? 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  ROQUE,  por  la  izquierda. 

Roque.   Ya  no  están.  ¿Se  habrán  marchado? 

¡Ah,  ellos!  ¡Qué  bien  vestidos! 
Alf.      Á  la  cocina,  Pelayo. 
Roque.   (Si  no  mirase...  ¡Por  vida!... 

Si  no  fuera  por  el  amo...)  (Vaso  por  la  derecha.) 

ESCENA  XV 

DICHOS  y  DON  DI  MAS,  que  sale  por  la  derecha. 

Dimas.    Señores,  ahí  viene  el  tío, 
Isidoro.  ¡El  tío! 

(A  Loreto  y  Manolita,  empujándolas  hacia  la  pri- 
mera de  la  izquierda.) 

¡Pronto,  á  ese  cuarto! 
¡Hacedme  el  favor! 
Loreto.  ¿Qué  es  esto? 

Man.      Pero,  ¿queréis  explicarnos?... 
Dimas.    Que  no  vea  aquí  mujeres. 
Loreto.  ¿Pero?... 
Dimas.  ¡Pronto! 
Isidoro.  ¡Adentro! 
Alf.  Vamos. 

(Entran  en  la  primera  de  la  izquierda  y  cierran 
la  puerta.) 

ESCENA  XVI 

DICHOS,  .1  TÍO  PACO,  SOCORRO  y  MARIANO, 

por  la  derecha. 

T.Paco.  ¡Sobrinos! 

Isidoro.  ¡Tío  del  alma! 

Alf.  ¡Tío! 
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Alf. 
Soc. 
Mar. 


Isidoro. 


¡Mi  querido  tío! 

¡Primal  (Abrazándose.) 

¡Primo!  (ídem.) 


(¡Cómo  aprieta!) 


Isidoro. 
Soc. 


¡Primita! 


¡Querido  primo! 


T.  Paco.  ¿Pero  dónde  está  Luis? 
Isidoro.  A  sus  consultas  ha  ido, 

está  en  Leganés... 
T.  Paco.  ¿De  modo, 

que  el  muchacho  ha  conseguido 

ser  un  médico  de  fama? 
Alf.  ¡Regular! 
Isidoro.  ¡Regularcillo! 
T.  Paco.  ¿Y  vosotros,  qué  tal? 
Isidoro.  Bien. 

Ye  con  mis  cuadros  soy  rico. 

Los  vendo  al  precio  que  quiero. 

¡Mi  nombre  es  tan  conocido!... 
Alf.      Pues  mis  esculturas  tienen 

alto  precio...  El  nombre  mío, 

corre  en  la  boca  de  todos... 

(Los  prestamistas  de  oficio.) 
T.Paco.  Bien;  ¡Me  alegro!  Ya  hablaremos. 

Pero  ¡caramba,  qué  olvido! 

Os  presento  á  Mariano, 

es  un  muchacho,  sobrino 

del  cura  de  nuestro  pueblo. 
Isidoro.  Mucho  gusto... 
Alf.  ¡Señor  mío! 

Mar.     ¡Señores!  Celebro  tanto 

el  haberles  conocido; 

¿y  cómo  siguen  ustedes? 

(Le  vuelven  la  espalda.) 

(No  me  hacen  caso,  ¡Qué  tipos!) 
Isidoro.  Y  va  de  presentaciones. 


Alf.      En  poco  tiempo  ha  adquirido 


Don  Dimas  López  del  Río, 
gran  rentista...  aficionado 
al  arte  noble  y  divino 


T.  Paco. 


de  la  pintura. 

Muy  buenas. 
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catorce  cuadros  de  este 

y  unos  doce  bustos  míos. 
Dimas.   Les  di  dinero. 
Isidoro.  (Y  no  miente.) 

Alf.  (Y  no  ha  cobrarlo  ai  un  pico.) 
T.  Paco.  Pero  hombre,  ¡cosa  más  rara! 

¿cómo  no  habré  yo  leído 

vuestro  nombre  en  los  perió  lieos? 
Dimas.    ¡Cá!  Si  usan  nombres  distintos. 
Isidoro.  Abusamos  del  pseudónimo. 
Alf.      Justo  Yo  firmo  Badillo 

ó  Vallmijana  ó  Benlliure. 
Isidoro.  Yo  Pradilla,  Sala,  Rico, 

Madrazo;  según  me  da. 
T.  Paco.  Vaya,  me  suenan  muchísimo 

esos  nombres. 
Mar.  Ya  lo  creo. 

(¡Caramba,  estos  son  dos  pillos!) 
T.  Paco.  ¡Qué  honor  para  la  familia! 

Yo  esos  nombres  he  leído 

una  infinidad  de  veces 

y  cou  elogios  magníficos. 

(Loreto  y  Manolita  abren  la  pue¡  ta  y  asoman 
cabeza.) 

Loreto.  (¿Qué  será  este  conciliábulo?) 

Man.      Oigamos,  chica. 

T.Paco.  ¡Pues  hijos, 

me  dáis  un  placer  inmenso! 

Y  aquí  vengo  decidido 

á  cumpliros  mi  palabra. 

Os  ofrecí  que  al  más  listo 

de  los  tres,  al  que  lograra 

dar  á  su  nombre  más  brillo, 

le  entregaría  la  mano 

de  Socorro  con  el  trigo... 

¡Y  el  trigo  son  dos  millones! 

Alf*     I  m^ones* 
Loreto.  ¿Has  oído? 

Man.     Que  uno  de  los  dos  se  casa. 
Loreto.  ¿Qué  estoy  viendo...?  Marianito, 
mi  novio  de  hace  tres  años. 
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Mar.       (Que  oye  la  voz  y  vuelve  la  cabeza.) 

(|Es  Loreto,  Jesucristo!) 

DiMAS.     ^Que  hace  pasada  al  ver  á  Loreto  y  Manolita.) 

íjLas  dos!  Lo  echan  á  perder.) 
¡Malditas!  ¡Adentro!  ¡Chito! 

(Cierra  la  puerta  y  echa  la  llave.) 

Isidoro,  (a  Soco.ro.) 

Conque  primita,  ya  sabes. 
Soc.       Sí,  ya  lo  sé. 
Mar.  ¡Socorrito! 
Soc.       ¡Calla,  hombre! 
T.  Paco.  Me  parece 

que  mi  chica  es  un  prodigio. 
Isidoro.  Mucho...  Tiene  dos  millones... 

de  gracias  en  todo  el  físico. 
T.Paco.  Pues  nada...  (Transición.) 

¿Vivis  aquí? 
Alf.      Sí  señor,  en  este  piso. 
Isidoro.  Mas  tenemos  los  talleres 

en  otro  local  distinto. 
T.  Paco.  Pues  á  verlos  en  seguida. 

¡Alfredo!  ¡Será  un  prodigio 

tu  galería  de  estatuas, 

y  de  buscos  y  caprichos! 
Alf.  ¡Regular! 
Dimas.  ¡Es  un  asombro! 

T.  Paco.  Y  tus  cuadros,  hijo  mío, 

serán  de  primera,  ¿eh? 
Isidoro.  Regulares. 
Dimas.  Son  divinos, 

y  eso  que  ahora  tiene  pocos. 
Isidoro.  Sí,  porque  los  he  vendido. 
Dimas.   Pero  le  queda  uno  grande. 

¡Verá  usted,  amigo  mío!... 

¡Qué  figuras!  ¡Qué  color! 

Los  personajes,  querido, 

saltan  del  cuadro. 
T.  Paco.  ¡Lo  creol 

Vamos,  estoy  conmovido. 

Vámonos,  pronto.  ¡Al  taller! 
Alf.      Antes,  que  convide  el  tío 

á  comer.  Y  á  usté  también. 
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Dimas.    Hoy  es  imposible,  amigo; 

tengo  que  hacer  (Preparar 

á  mi  gusto  el  embolismo,) 
T.  Paco.  ¿Oyes?  Aprende,  Mariano, 

aprende  de  mis  sobrinos 

á  ver  si  tú  te  espavilas. 
Mar.  Veremos  si  me  espavilo. 
T.  Paco.  Estudió  en  Madrid  también, 

pero  el  pobre  es  tan  cortito... 
Mar.      (Ya  verás  tú  si  me  alargo.) 
T.  Paco.  Conque  en  marcha. 

*SID*     |  i  Vamos,  tío! 

Alf.     i  1 

Dimas.    En  el  taller  les  aguardo. 

Mar.      Oye,  chica,  son  dos  pillos. 

Soc.      Me  parece. 

Mar.  ¿Tú  me  quieres? 

Soc.      ¿No  he  de  quererte?  ¡Muchísimo! 

Mar.      Entonces  déjame  á  mí. 

Ya  verás. 

T.  Paco.  Andando,  niños. 

Mar.      (¿Cómo  estará  aquí  Loreto?) 

(¡Mirar do  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Dimas.    Pase  usted. 

MAR.  Gracias.  (Vanse  por  la  derecha.) 

Dimas.  ¡Que  tío! 

¡Lo  que  es  de  esta  hecha,  cobro! 
este  tío  hace  de  primo. 

(Vase  detrás  por  la  derecha.) 


ESENA  XVH 

ROQUE,  por  la  derecha. 


Se  han  ido  ya.  ¡Cuánta  gente! 
¡Qué  manera  de  abusar! 
Yo  se  lo  digo  á  mi  amo 
y  no  los  admite  más. 


ESCENA  XVIII 


DICHO,  LORETO  y  MANOLITA 

LORETO.  (Dentro.)  \ Abrid! 

Man.  ¡Abrid! 

LORETO.  (Golpeando  la  puerta.)         ¡Que  ÜOS  abran! 

Roque.  ¡Cuerno!  ¡Qué  barbaridad! 

Van  á  echar  la  puerta  abajo. 
¡Demonio!  ¿Quiénes  serán? 

Salgan  UStedeS.  (Abre  la  puerta.)' 

(viéndolas.)         ¡Las  locas! 
Loreto.  ¿Conque  se  quieren  casar? 
Man.      ¿Conque  buscan  dos  millones? 
Loreto.  Pues  no  señor. 
Man.  No  será. 

Loreto.  Me  las  paga  todas  juntas. 
Man.      ¿No  me  las  ha  de  pagar? 
Loreto.  ¡Yo  le  araño! 
Man.  •  ¡Yo  le  pego! 

Roque.  ¡Digo!  ¡Y  pegan  de  verdad! 
Loreto.  Burlarse  de  las  dos... 
Man.  ¡Nunca! 
Loreto.  ¿Ellos  casarse? 
Man.  ¡Jamás! 
Loreto.  Á  la  calle  de  Preciados. 
Man.      Buenas  tardes. 
Loreto.  ¡Dispensad! 

(Vanse  por  la  lateral  de  la  derecha») 

Roque.   Pero  hombre,  ¿por  qué  andan  sueltas 
estas  dos?  ¡Qué  atrocidad! 

(Vase  por  la  lateral  de  la  derecha.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 


LA  MADEJA    SE  2ENRSDA 


Telón  corlo. ~Sala  blanca. 


ESCENA  PRIMERA 

DON    D  I  M  A  S  ,    por  la  izquierda. 

En  buen  lío  me  he  metido 
por  recuperar  la  plata. 
Gracias  á  que  yo  en  París 
vi  en  el  teatro  esta  farsa 
de  que  he  echado  mano  hoy. 
Ya  tengo  las  cuatro  estátuas 
que  se  están  vistiendo.  Baco, 
el  fondista...  ¡Tiene  gracia! 
Marte...  el  sastre...  Flora  y  Céfiro, 
dos  modelos,  y  muy  guapas. 
Como  se  las  trauue  el  lío, 
digo  que  es  un  tragaldabas. 
El  cuadro  lo  tengo  listo; 
sólo  dos  chicas  me  faltan; 
las  he  mandado  buscar, 
y  por  mi  vida  que  tardan. 
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ESCENA  II 

DICHOS,  LORETO  y  MANOLITA 


LORETO. 

Man. 

DlMAS. 


LORETO. 


DlMAS 

Man. 

DlMAS. 

LORETO. 

DlMAS. 


LORETO. 
DlMAS. 


Man. 

LORETO. 
DlMAS. 

LORETO. 

Man. 

LORETO. 

Man. 

LORETO. 


Buenas  tardes. 

Buenas  tardes. 
(¿Qué  miro?  ¡Las  dos  que  estaban 
en  casa  de  don  Luis 
y  á  quienes  dejé  encerradas!) 
Niñas,  ¿qué  quieren  ustedes? 
Deja  tú  que  yo  hable.,.  ¡Galla! 
Aquí  con  esta  tarjeta 
don  Isidoro  nos  manda... 
Perfectamente,  me  alegro... 
dos  figuras  me  faltaban... 
¿Dos  figuras?  ¿Para  qué? 
¿No  saben  de  qué  se  trata? 
No  señor. 

Pues  es  extraño 
que  no  les  dijera  nada 
Isidoro. 

Nada  dijo. 
(Serán  de  su  confianza; 
estaban  antes  allí.) 
Pues  hijas  mías,  la  farsa 
consiste  en  timar  á  un  tío, 
y  hay  que  darle  la  tostada 
de  que  son  artistas  célebres 
sus  dos  sobrinos. 

¿Sí? 

¡Vayal 

Hay  de  por  medio  una  boda 
con  una  dote  que  espanta. 

(¿Comprendes?)  (a  Manolita.) 

(Sí,  lo  que  oímos.) 
(Si  son  dos  pillos  de  playa.) 
(Cállate,  nos  vengaremos. 
Acepta  el  puesto.) 

Pues  nada, 
¡Si  le  servimos  á  usted!... 
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Dimas.    Ya  lo  creo,  no  faltaba... 
Man.      Nos  alquilamos  por  hoy. 
Dimas.    ¡Canario!  Como  las  casas. 
Loreto.  Me  parece  que  las  fincas... 
Dimas.    ¡Ay,  Dios  mío!  jQué  fachadas! 
Loreto.  ¿Y  hay  que  vestirse? 
Dimas.  Al  contrario, 

hay  que  quitarse... 
Man.  ¡Caramba! 
Dimas.    No  hay  cuidado...  Si  hay  estufa, 

y  abrigan  mucho  las  mallas. 
Loreto.  (¿Pero  has  visto  el  viejo  verde?) 
Man.      A  nuestro  negocio...  calla. 
Dimas.    Por  aquí,  niñas. 
Loreto.  Pues  vamos. 

(Vanse  por  la  izquierda.) 

Dimas.    Vaya  dos  chiquillas  guapas. 
Presto  al  sesenta  por  ciento 
con  retención,  y  fianza 
y  juicio...  Pues  sin  juicio 
doy  guita  á  estas  dos  barbianas. 

(Vasa  por  la  izquierda.) 


ESCENA  III 

ISIDORO,  ALFREDO  y  MARIANO,  por  la  derocha 

MÚSICA 

Isidoro,  (a  Alfredo.) 

Antes  de  que  el  tío 

venga  con  Socorro, 

tomemos  el  pelo 

á  este  pavi-tonto. 
Alf.  Ya  está  medio  curda 

déjamelo  á  mí, 

y  le  emborracharemos 
los  dos  aquí. 
Mar.  (Estos  se  han  creído 

que  yo  me  he  caído 
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sin  duda  de  un  nido; 
pero  no  es  así. 
Que  aunque  parezcco  tonto, 
soy  un  pillín 
y  un  galopín.) 
Isidoro.  (Dándole  una  copa  de  vino  de  ana  botella  que  la- 
carán  al  efecto  ) 


Vqvq  una  /*nnito 
YctVct  una  uuuil>a. 

\f  IB 

ÁiinmiP  coan  rlne 

¿\UIlljUO  sean  UU9< 

Alf. 

Pierda  usté  ese  aspecto 

u uv>  1 1 uviu  a>  laciii» 

Mar. 

Yo  en  el  pueblo 

ayudo  á  misa, 

y  si  sale  procesión, 

casi  siempre 

á  mí  me  escogen 

de  primer  pendón. 

IcfnAD A  .1 

IMDUKU  y 

A  1 ii  i7  rk/\ 

Piipo  pe  rl  ¡  vor  f í rl a 

l  UC5   CS  UlVcIlJUct 

neo  /i  f\ iYi  i  o  i  An 
GSd  CUlIllSlOU. 

Mar. 

Toco  á  gloria, 

toco  á  muerto, 

toco  siempre 

que  hay  función, 

y  me  alegran 

las  campanas 

n riTí  en  sliil/io  enn 
LUI!  Sil  UlUüc  SUIl. 

Alfredo 

é  Isidoro. 

riles  es  muy  uuniid 

osd  OLUpdLlOIl. 

Mar. 

Yo  panto  sifirnnrri 

las  letanías, 

me  gustan  mucho 

las  cofradías. 

Y  aunque  soy  tan  corto, 

y  á  la  vista  está, 

si  son  de  señoras 

me  gustan  más. 

Isidoro  y 

Alfredo. 

¡Ay,  qué  pillín! 

Mar. 

¡Tilín,  tilín! 

Los  dos. 

¡Qué  lunantónl 
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¡Tolón,  tolón! 
Esta  es  la  vida 
que  bago  yo  allí. 
Alf.  Pues  oiga  usted 

la  de  Madrid. 
Ocupar  en  francachelas 
muchas  horas  de  cafó, 
y  al  salir  siempre  á  la  calle 
ir  detrás  de  una  mujer. 
Mar.         ¡Jesúsl  ¡María!  y  ¡José! 

(¡Ay,  cómo  me  gustan 
las  hembras  también!) 
Isidoro.     Ir  al  baile  acompañado 
de  una  chula  de  chipén, 
y  bailar  agarraditos 
de  este  modo  que  usted  ve. 

(Bailando  á  lo  chulo.) 

Los  dos.     Con  la  pierna  se  hace  así, 
con  los  brazos  apretón, 
y  de  cuando  en  cuando, 
una  evolución. 

Mar.       (a  rrancándose  á  bailar.) 

Con  la  pierna  se  hace  así, 

COn  los  brazos  apretón.  (Transición.) 

¡Ay!  | Jesús!  ¡María! 
Soy  un  pecador. 


TERCETO 


Mariano. 

Dominus  tecum, 
kirie  eleyson. 

(Transición.) 

Anda,  chiquilla, 
mueve  el  mantón. 
Dominus  tecum, 
kirie  eleyson,  etc. 


Los  dos. 

Olé,  tu  madre, 
baila,  gachó. 
Anda,  chiquilla, 
mueve  el  mantón. 
Lo  que  es  el  chotis, 
¡válgame  Dios! 
no  hay  quien  baile 
como  los  dos. 
Olé,  tu  madre, 
baila,  gachó,  etc. 
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ESCENA  IV 

DICHOS,  EL  TÍO  PAGO  y  SOCORRO,  por  la  derecha. 

T.  Paco.  Aquí  estoy  ya.  Pasa,  niña, 

no  te  cortes  ..  ¡Qué  caramba! 

Si  con  uno  de  los  dos 

vas  á  estar  pronto  casada; 

ten  con  los  dos,  hija  mía, 

un  poco  de  confianza. 
Soc.      Si  ya  la  tengo,  papá. 

(¡Pobre  Mariano!) 
T.  Paco.  Pues,  vaya, 

entremos  en  los  talleres. 
Isidoro.  ¡Don  Dimas!  (Llamando.) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  DON  DIMAS,  por  la  izquierda. 

Dimas.  ¡Hola!  ¿Qué  pasa?  « 

Alf.      (¿Está  todo  listo?) 
Dimas.  (Todo.) 

Don  Paco,  ¿qué  tal? 
T.  Paco.  Pues  nada, 

esta  vida  de  Madrid, 

francamente,  me  entusiasma. 

Conque  al  taller. 

(Vaee  con  don  Dimas  por  la  izquierda.) 

Mar.      (a  Socorro.)  Esto  me  huele  á  tostada. 
¿Me  quieres? 

Soc.  ¡Sí,  mucho,  hombre!  (Vanie.) 

Isidoro.  ¡Alfredo! 

Alf.  ¡Isidoro!  ¡Calla!... 

¡Sé  lo  que  vas  á  decir! 
Isidoro.  Ya  está  nuestra  suerte  echada. 

El  billete  en  el  bolsillo 

y  las  bolas  preparadas. 
Alf.      Que  ruede  la  bola,  chico, 

y  que  salga  la  premiada. 
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Isidoro.  Y  si  no,  Alfredo,  á  dormir... 
Alf.      Ya  lo  sé,  en  la  Castellana, 
banco  sexto,  farol  doce... 
Isidoro.  Junto  á  la  casa  de  vacas. 

(Vanse  por  la  izquierda.) 


MUTACIÓN 


5 
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CUADRO  TERCERO 


¡TAllláü!  (1) 


Decoración.  Sala  de  taller  ó  museo,  cerrado  con  dos  puertas, 
primera  derecha  y  primera  izquierda.  Fondo  obscuro.  El 
foro  ocupado  (en  la  extensión  que  crea  conveniente  el  pin- 
tor) por  un  marco  grande  dorado,  elegante.  Practicable  el 
fondo,  apareciendo  el  célebi  e  cuadro  de  Makart  VentlS 
Saliendo  de  las  aguas,  con  todas  las  figuras1  huma* 
oas.  Cuadro  plástico  con  trojes  y  accesorios  que  marcará 
el  pintor.  Todo  este  cuadro  cubierto  con  gasa  de  color 
verde  y  luz  verde.  A  distancia  del  cuadro  una  valla  ccn 
columnas  de  mármol  que  lo  separa  de  la  escena-  Derecha, 
fuera  del  foro  practicable,  gran  pedestal  para  dos  figuras 
vivas  que  representan  Flora  y  Céfiro  en  mármol .  Izquier- 
da, primer  término,  pedestal  con  figura  viva  que  repre- 
senta á  Baco  montado  en  la  cuba,  todo  de  mármol.  Iz- 
quierda, segundo  término,  pedestal  con  figura  que  re- 
presenta á  Marte.  Luz  blanca  de  centraste  para  iluminar 
estas  figuras.  Todo  este  cuadro,  que  debe  simular  en  lo 
posible  la  realidad,  debe  cuidarse  mucho  su  colocación 
por  los  directores  de  escena.   La  escena  aparece  sola. 
Música  en  la  orquesta  al  levantarse  el  telón  dol  cuadro. 


(l)  Esta  decoración  ha  sido  diiigida  y  pintada  por  oí 
acreditado  escenógrafo  Sr.  D.  Aro  alio  Fernández. 
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ESCENA  ÚNICA 

PEREZ,  en  el  pedestal  primero;  NÚÑEZ,  on  el  se- 
gundo; LO  RETO  y  MANOLITA,  en  el  cadro  del  fondo 
ocupando  el  sitio  que  designe  el  pintor  para  su  colocación, 
y  aparecen  por  la  lateral  izquierda  EL  TÍO  PAGO,  SO- 
CORRO, MARIANO,  DON  DIMAS,  ISIDORO  y 
ALFREDO 

HABLADO 

T.  Paco.  ¡Sorprendente!  ¡De  primera! 
¡Qué  cuadro,  sobrino  mío! 

(Abrazando  á  Isidoro.) 

¿Y  eso  lo  has  pintado  tú? 
Isidoro  Sí  señor. 

T.  Paco.  Pues  es  magnífico. 

Dimas.    ¿No  se  lo  decía  yo? 

T.  Paco.  Voy  á  acercarme  un  poquito. 

Socorro,  no  mires  tú, 

que  son  trajes  primitivos. 

Veré  á  la  Venus  de  cerca. 

(Va  á  acercarse  y  don  Dimas  le  detiene.) 

Mar.      (A  esa  Venus  yo  la  he  visto 

en  otra  parte.) 
Dimas.    (ai  tío  Paco.)     El  efecto 

de  lejos  es  más  bonito. 
Isidoro.  (Gomo  se  acerque  nos  parte.)  (a  Alfredo.) 
Alf.      Yo  tengo  el  alma  en  un  hilo. 
T.  Paco.  Hombre,  yo  quiero  acercarme. 

(A  don  Dimas.) 

Mar.      (Si  es  Loreto.) 

SOC.         (A  Mariano.)        Pero  chÍCO, 

si  son  mujeres  de  veras. 

(Baco,  que  ha  estado  haciendo  grandes  esfuerzo» 
por  contener  un  estornudo,  lo  lanza  estrepitoso 
en  este  momento.) 

T.  Paco.  ¡Jesúsl  ¡Jesús!  ¿Quién  han  sido? 
¿Quién  se  ha  constipado? 

DlMAS.     Nadie.  (Pasando  al  lado  de  Baco.) 

¡Bárbaro! 


0 
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Mar  (¡Qué  pillos! 

Aquí  hay  que  hacer  also  gordo.) 
T.  Paco.  Pues  las  estatuas,  sobrino, 

son  de  primera  también. 
Alf.      Este  es  el  dios...  Baco,  tío. 
Isidoro.  (El  fondista.) 
Alf,  ¡Marte! 
T.  Paco.  ¡Hola! 
Isidoro.  (El  sastre.) 

Alf.  (Sí,  ya  lo  he  visto.) 

Mar.      (Yo  no  sufro  que  lo  engañen.) 

(Se  dirige  á  Marte  en  el  momento  que  el  tío  Paco 
se  vuelve  á  ver  las  estatuas  de  Flora  y  Céfiro,  y 
le  pega  un  pellizco  en  la  pantorrilla.) 

Marte.  ¡Ay! 

(Dando  un  grito  y  cambiando  de  posición,  y  en 
actitud  de  pegar  con  el  sable  á  Mariano.) 
DlMAS.     (Pasando  al  lado  de  Marte.) 

¡Bruto!  ¡Quieto! 
T.  Paco.  (Volviéndose.)  ¿Qué  ha  sido? 

Dimas.  ¡Nada! 

T.  Paco,  (viendo  á  Marte.)  ¡Pero,  caracoles! 

ese  Marte  se  ha  movido. 
Alf.      Es  que  las  doy  movimiento. 
Soc.      Es  mentira,  papaíto; 

le  quiso  pegar  á  éste 

esa  estátua. 
T.  Paco.  ¿Tú  lo  has  visto? 

Soc.      Sí  señor. 

Dimas.  ¿Cómo?  ¡Imposible! 

Isidoro.  ¡Esto  está  malo! 

Alf.  ¡Malísimo! 

LORETO.  (Poniéndose  en  jarras  desde  el  cuadro.) 

¡Y  tan  malo,  picarones! 
T.  Paco.  ¡Eso  en  el  cuadro  lo  han  dicho! 

(Volviéndose.)  La  propia  Venus  en  jarras. 

Me  la  están  dando. 
Mar.  (A  lo  mío.)  • 

¡Fuego!  ¡Fuego! 

(Dispersión  genera!.  Las  estátuas  bajan  do  sus 
pedestales.  El  cuadro  se  descompone,  y  Loreto  y 
Manolita  saltan  del  cuadro,  así  cerno  todos  los  de- 
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más,  desapareciendo  por  las  lateiales.) 

Isidoro.  ¡Se  acabó! 

T.  Paco.  ¡Tunos,  embusteros,  pillos!...  (Música.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 


©ATO  IS@ñlBñBO 


Telón  corto.  Un  corredor. 


ESCENA  PRIMERA 

LUIS,  por  la  izqaierda. 

LUIS.        (Hablando  con  uno  que  se  sopone  dentro  de  la 
caja  del  lateral  izquierda.) 

Ducha  al  del  seis,  y  al  del  ocho 

baño  caliente. 
Voz.      (Dentro,)         Está  bien. 
Luis.      Ahora,  vamos  al  despacho. 

ESCENA  II 

DICHO  y  ROQUE,  por  el  lateiil  de  ¡á  derecha. 

Roque.  jSeñorito! 

Luis.  ¿Cómo?  ¿Qué? 
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Roque 


Luis. 

Roque. 


Luis. 
Roque. 


Luis. 

Roque. 

Luis. 


Roque. 


¿Tú  aquí? 

No  hubo  más  remedio 
que  venirme  á  Leganés 
á  decirle... 

¿Qué  ha  pasado? 
Que  su  casa  es  un  burdel. 
Sus  dos  hermanos,  señor, 
han  armado  allí  un  belén 
de  dos  mil  demonios 

¿Cómo? 
En  cuanto  se  marchó  usté, 
la  casa  fué  un  jubileo 
de  hombres,  mujeres...  no  sé, 
un  batallón.  Se  marcharon, 
y  poco  antes  de  las  tres 
han  vuelto  los  señoritos 
cada  uno  con  su  mujer; 
querían  comer  allí, 
y  figúrese  después; 
los  he  echado,  y  me  he  venido 
para  contárselo  á  usté. 
¡Qué  conducta!  ¡Muy  bien  hecho! 
¿Me  marcho? 

No,  quédate. 
Y  así  nos  iremos  juntos. 

Voy  al  despacho.  (Vase  por  la  derecha. 

Está  bien. 


ESCENA  III 

ROQUE 

Hombre,  me  alegro  quedarme. 

Así  á  los  locos  veré, 

que  no  los  he  visto  nunca, 

y  la  cosa  debe  ser 

muy  entretenida.  Al  pelo, 

pasaré  un  rato  muy  bien. 

(So  dirige  hacia  la  izquierda.) 
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ESCENA  IV 

DICHOS;  TÍO  PAGO  y  MARIANO,  por  la  derocha. 

Mar.  Se  ha  empeñado  usté  en  venir. 
T.  Paco.  Si  es  que  quiero  convencerme 

de  que  Luis  es  otro  pillo, 

y  quiero  vengarme  en  éste 

de  la  burla  de  los  otros. 
Mar.      Cierto;  s^rá  tan  píllete. 

como  sus  hermanos. 
T.  Paco.  ¡Claro! 

Ahora  enterarme  conviene. 

¡Caballero!  (Viendo  á  Roqae.) 

Roque.  No  lo  soy; 

pero  gracias,  se  agradece. 
T.  Paco.  ¿Esta  es  la  casa  de  locos? 
Roque.   Sí  señor. 

T.  PACO.  (Riéndose  y  á  Mariano.  )  ¿Qué  te  parece? 

Comprado  para  engañarnos. 
Mar.      ¡Qué  tunos! 
T  Paco.  ¡Qué  Madrid  éste! 

Roque.   (¡Qué  gestos!  ¡Cómo  se  rien!) 

T.  PACO.  ¡Embustero!  (Riendo  y  dándole  en  la  cara.) 

Mar.      (ei  mismo  juego.)  ¡Cómo  miente! 
T.  Paco.  Aquí  no  hay  locos  ni  nada. 
Mar.      ¡Es  mentira! 
Roque.  (¡Por  San  Lesmes!) 

Me  parece  que  son  locos... 

Les  seguiré  la  corriente... 

Con  los  locos,  según  dicen, 

hay  que  hacer  eso. 
T.  PACO.  (Dándole  un  d  uro.  )      ;.Un  durete, 

y  nos  dice  la  verdad? 
Roque.    ¡Venga,  y  pregunten  ustedes! 

(Tienen  momentos  los  locos 

que  son  personas  decentes.) 
T.  Paco.  ¿Conque  esto  es  una  engañifa? 
Roque.   Sí  señor. 
T.  Paco.  ¿Dí,  conque  este 

manicomio  es  una  farsa? 
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Roque.   Sí  señor. 

T.  Paco.  ¿En  dónde  quieren 

darnos  el  timo  otra  vez? 
Roque.   Sí  señor.  (¿Qué  timo  es  ese?) 
T.  Paco.  Yo  pego  fuego  á  la  casa. 
Mar.      Lo  que  es  al  médico  éste 

de  camama... 
T.  Paco.  Lo  reviento. 

Roque.    Mas  ¿qué  van  á  hacer  ustedes? 

(Les  da  la  furia,  jDios  mío!) 
T.  Paco.  Burlarte  como  de  un  ente. 

de  un  tío  que  les  ha  dado 

tanta  guita... 
Mar.  Si  merecen 

que  los  fusilen. 

T.  PACO  (Cogiendo  á  Roque.)  Y  tú 

que  eres  miserable  agente... 
Roque.   (¿No  dice  que  soy  del  Orden?) 

¡  Tranquilicensen  ustedes! 
T.  Paco.  Hay  que  hacer  una  muy  gorda. 
Mar.      Pero  mucho. 
Roque.  (Estos  me  muerden. 

Voy  á  decírselo  al  amo, 

y  que  á  estos  dos  los  encierren.) 

(Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  V 

DICHOS  menos  ROQUE 

T.  Paco.  Vamos  á  la  calle...  Vamos, 
yo  ya  no  quiero  ni  verle. 

Mar.      Eso.  (Socorrito  es  mía. 

¡Cómo  voy  á  socorrerme 
con  el  dinero!) 

T.  Paco.  Socorro 
ya  debe  estar  impaciente 
de  esperar  en  el  jardín. 

Mar.      Á  buscarla. 

T.  Paco.  Al  que  proteje 
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sobrinos  debían  darle 
unos  azotes  muy  fuertes. 

(Vanse  por  la  derecha.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  QUINTO 


¡NI  SON  TOBOS  TiQS  QU1  ESTAIS, 
NI  EST&N  TOBOS  IOS  QUE  SON! 


Jardía.  Verja  al  centro  con  puerta  de  entrada.  A  la  dere- 
cha, pabellón  con  dos  puertas  practicables.  A  la  izquier- 

*  da,  edificio  con  otra  verja  practicable  y  entrada  de  puerta 
practicable.  (La  vt*rja  lateral  tendrá  su  llave  puesta  por 
fuera  y  estará  abierta.) 

ESCENA  PRIMERA 

TÍO  PACO  y  MARIANO,  por  la  derecha;  lué^o  VAPOR 
y  CHISPA,  por  la  verja  de  la  izquierda. 

MUSICA 

T.  Paco.  Por  aquí  dejé  á  Socorro. 
Mar.  Sabe  Dios  dónde  estará. 

VAPOR.     (A  Mariano.) 

¿Caballero,  cómo  vamos? 
Chispa,  (a  Paco.)  ¿Caballero,  cómo  va? 
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Vapor.         Soy  su  servidor, 

me  llamo  el  Vapor; 
al  mundo  estremece 
mi  trepidación. 
Ruedo,  avanzo,  silbo,  corro, 
y  mi  fuerza  es  superior. 
Cruzo  valles  y  montañas 
y  me  oculto  en  su  interior, 
fu,  fu,  fu,  fu. 

(imitando  al  vapor.) 

Chispa.      Soy  la  chispa  de  la  nube, 
soy  el  rayo  que  hace  así. 

Sii,  Sii, 
y  es  sabido  que  en  el  mundo 
no  hay- distancias  para  mí. 

Sii.  Sii. 

T.  Paco,  j  ¿Si  serán  de  veras  locos 
Mar.       j  estos  tipos  que  hay  aquí? 
Vapor.      Aunque  marcho  prevenido 
siempre  con  regulador, 
como  estalle  mi  caldera 
es  terrible  la  explosión. 
¡PomI 

(Dándole  á  Mariano  en  el  vientre.) 

Chispa.      Salto,  brillo,  mato  y  corro, 
todo  es  débil  para  mí; 
recaliento  chumaceras 
y  la  muerte  doy  así. 
Sii. 

(El  mismo  juego  al  tío  Paco.) 


MUSICA 
Vapor.  Chispa. 

Ruedo,  avanzo,  silbo,  co-  Soy  la  chispa  de  la  nube. 

[rro.  Soy  el  rayo  que  hace  así, 
y  mi  fuerza  es  superior,  etc.,  etc. 

etc.,  etc. 

(Vanse  Chispa  y  Vapor.) 
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ESCENA.  II 

PACO  y  MARIANO 

HABLADO 

T.  Paco.  Chico,  me  han  vuelto  tarumba. 
Mar.      ¿Serán  locos  de  verdad? 

No  haga  usted  caso...  ¡Es  mentira! 
T.  Paco.  Sí,  sí,  mentira  será; 

pero  lo  que  es  este  brazo, 

el  de  la  electricidad, 

me  lo  ha  dejado  dormido 

á  fuerza  de  golpear. 
Mar.  '   ¿Pero  dónde  está  Socorro? 


escena  m 

DICHOS  y  UNO  que  pasa. 

Uno.      Escuchen...  ¡Original! 

«El  éter,  la  nube, 

la  flor,  el  querube, 

la  brisa  ligera, 

el  plácido  mar. 

El  pájaro  herido 

que  vuelve  á  su  nido, 

la  tórtola  amante, 

la  luna  sin  par. 

La  débil  barquilla 

que  flota  en  la  orilla, 

la  brisa  la  empuja, 

¿quién  sabe  do  va? 
T.  Paco.  ¿Quién  es  este  tío? 
Mar.      Na  sé,  señor  mío. 
Uno.      ¿Me  da  usté  un  cigarro, 

que  quiero  fumar?  (se  ío  dan.) 

Dicen  que  estoy  loco, 

pero  no  es  verdad. 
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Estas  son  envidias, 
porque  valgo  más 
que  Tasso  y  Petrarca 
y  que  don  Gaspar. 
Yo  soy  la  paloma 
que  vuela  hacia  allá. 
Adiós,  caballeros, 
mi  sino  es  volar.  (Vaso.) 

Mar.      j Vaya  usté  con  Dios! 

T.  Paco.  Escribe  al  llegar. 

Me  tornan  el  pelo, 
pues  no  me  la  dán. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  LUIS  ,  SOCORRO,  por  la  primera  de  la  derechi 

Luis.      ¿Dónde  está?  ¡Tío  del  alma! 

T.  Paco.  Usté  se  quiere  burlar  (Rechazándole.) 

de  un  hombre  que  tiene  canas. 

¡Pues  no  me  faltaba  más! 
Luis.  Pero... 

T.  Paco.  Tan  perdido  eres 

como  los  otros. 
Soc.  Papá. 

Yo  se  lo  he  contado  todo 

y  este  es  bueno  y  es  formal. 

MAR.        ¡Pero  Chica!  [\  Socorro.) 

Luis.      (ai  tío  Paco.)  Usted  me  ofende. 

Soc.       Tonto,  ¿te  quieres  callar?  (a  Mariano.) 

Luis.      Yo  bien  sé  que  mis  hermanos, 

un  engaño  criminal 

le  urdieron,  pero  yo,  tío, 

no  le  pretendo  engañar. 

porque  yo  voy  á  casarme 

y  no  necesito...  Mas 

si  lo  dicho  do  es  bastante, 

convénzase  de  que  está 

en  una  casa  de  locos, 

yendo  al  patio  donde  están. 

(Se  asoma  á  la  verja  y  se  oye  gran  gritería.) 
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T.  Paco.  Tienes  razón.  ¡Pobre  gente! 

¡Un  abrazo!  Ven.  acá. 

Tú  te  has  portado.  (Á  Socorro.) 

Pues  hija, 

le  quedas  para  adornar 

imágenes  y  vestirlas. 
Soc.       Si  usté  quiere,  no,  papá. 
Mar.       Si  usté  quiere,  papá...  No. 
Luis.      Los  dos  se  quieren  casar. 
T.  Paco.  ¿Queréis  los  dos?  Que  se  casen, 

pero  no  doy  un  real. 
Mar.      No  importa,  la  quiero  sola. 

(Las  patatas  ya  vendrán.) 
Luis.      Conque  vamos  á  Madrid; 

mi  coche  esperando  está. 

(Vanse  por  la  primera  de  la  derecha.) 


ESCENA  ULTIMA 

ISIDORO  y  ALFREDO  derrotados  y  corriendo  abren  la 
verja  del  fondo  y  entran,  y  detrás  DON  DI  MAS,  NÜÑEZ 

y  PÉREZ 

Dimas.    Ya  hemos  llegado. 

Isidoro.  Corriente. 

Aquí  vamos  á  pagar. 
Nuñez.  Pero  pronto. 
Pérez.  Sí  señor. 

Alf.      ¡Nuestro  hermano  pagará! 
Dimas.    Pues  á  verlo 

ISIDORO.  (Abriendo  la  verja  de  la  izquierda.)  Por  aquí. 

Alf.      Se  los  van  á  merendar 

los  locos. 
Isidoro.  Pasen  ustedes. 

(Entran  don  Dimas,  Núñez  y  Pérez.  Isidoro  echa 
la  llave.) 

Alf.      Corte  de  cuentas.  En  paz. 

(Se  oye  dentro  gran  gritería.) 

Adiós,  ingleses...  ¡Adiós! 
Isidoro.  Usurero,  sal  si  puedes. 
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(Avanzando  al  público  revólver  en  mano.) 

Alp.      Y  si  no  aplauden  ustedes, 

(Dirigen  los  cañones  de  los  revólvers  á  sos  sienes.) 

nos  suicidamos  los  dos. 

(Música.  Telón  rápido.) 


FIN 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DE  PERRIN  Y  PALACIOS 


EN  UN  ACTO 

Villa....  y  palos, 
¡quién  fuera  ella! 
Solteros  entre  paréntesis 
La  Pilarica. 
De  caza. 
Miss  Eva. 

Tarjetas  al  minuto. 

El  Zaragozano. 

Chin-Chin. 

El  Club  de  los  feos. 

Caralampio. 

Cuerpo  de  baile  (1). 

El  7  de  Julp. 

Don  Dinero  (2.a  edición.) 

Una  señora  en  un  tris  (2.a  edición.) 

Los  inútiles  (3  a  edición.) 

MüEULES  #USADOS. 

Apuntes  del  natural  (2.a  edición.) 

Certamen  nacional  (5.a  edición,} 

La  cruz  blanca  (2.a  edición.) 

Las  dos  madejas. 

Liquidación  general. 

Los  Primaveras. 

Las  tres  B.  B.  B. 

¡Al  otro  mundo! 

La  de  Roma, 

Misa  de  Réquiem. 

Muestras  sin  valor. 

Las  alforjas. 

Los  belenes. 

Hotel  105. 

¡El  primero! 

Entrar  en  la  casa. 

¡Los  dos  millones! 

EN  D3S  ACTOS 

Madrid  en  el  ano  2.000 

El  diamante  rosa  (2.a  edición.) 


(i)    En  colaboración  con  Jackson  y  Prieto. 


OBRAS  DE  GUILLERMO  PERRIN 


EN  UN  ACTO 


Católicos  y  Hugonotes. 
Monomanía  Musical. 
La  esquina  del  Suizo. 
Cambio  de  habitación. 
El  faldón  de  la  levita. 
El  gran  tui\co. 
Colgar  el  hábito. 


EN  DOS  ACTOS 

Mundo,  demomo  y  demás. 
Los  empecinados. 


OBRAS  DE  MIGUEL  DE  PALACIOS 


EN  UN  ACTO 

Por  una  equivocación. 
Pancho,  Paco  y  Paquito. 
Modesto  González  (1). 
Bocetos  madrileños  (2). 


EN  DOS  ACTOS 


La  esclava  de  su  deber. 


(1)  En  colaboración  con  Alfredo  Lasal: 

(2)  Idem. 


ARCHIVO  Y  COPISTERIA  MUSICAL 

PARA  GRANDE  Y  PEQUEÑA  ORQUESTA 

PROPIEDAD  DE 

FLORENCIO  F1SCOWICB,  EDITOK 


Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestros  me- 
jores Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de 
reproducir  los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  represen- 
tación y  ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo 
surtido  de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  sepa- 
rado, á  disposición  dp  las  Empresas 


PUNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  Es- 
paña y  Extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc- 
tamente al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


